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Estadísticas revelan más asaltos y robos en el 2000 

Aumenta delincuencia juvenil

• Causas: faltade empleos y educación
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Suceso: asalto con un arma calibre 38 en un abastecedor en Vargas Araya.

Asaltante: joven de 16 años.

La imagen ya no es insólita. Las estadísticas demuestran que cada vez más menores de edad aparecen en actos delictivos, especialmente robos y asaltos.
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  La evolución 


Solo en esta semana se han presentado dos atracos juveniles. El de Vargas Araya y otro, el más serio, el martes en Limoncito de Limón. Dos muchachos de 15 y 16 años con una escopeta asaltaron un centro de videojuegos. Se llevaron ¢60.000, seis aparatos "play station" y 20 casetes de vídeo. 

Las cifras del Organismo de Investigación Judicial (OIJ), confirman que en los últimos cinco años el número de denuncias por delitos de adolescentes subieron un 29 por ciento en el país.

Mientras en 1996 la Sección Penal Juvenil recibió 172 casos, en el 2000 casi se triplicaron y llegaron a 483, incluidos tres homicidios.

Los principales delitos son contra la propiedad, especialmente el robo y el asalto con violencia sobre las víctimas. Y los más activos son aquellos muchachos de 15 años, con 107 acciones; los de 16, con 88 y los de 17 con 85.

En el 2000 se lograron identificar en el país 193 denuncias por estafa y robo, el equivalente en dinero a ¢35, 2 millones. En promedio, en cada acción lograron sustraer ¢182.645, dice el OIJ.

En San José, las zonas de más incidencia del hampa juvenil son: el cantón central, Desamparados, Goicoechea y Alajuelita. Solo en San José centro robaron ¢16,2 millones (46 por ciento del total).

Y, en todo el país, menos de la mitad de los casos (44 por ciento) fueron resueltos.

Pero, ¿qué influye para que se registren más delitos juveniles? 

Por un lado, la Ley de Justicia Penal Juvenil, de 1996, es más estricta con ellos. De hecho, el defensor de la niñez, adscrito a la Defensoría de los Habitantes, Mario Víquez, dice que las cifras no necesariamente representan un incremento en los delitos de menores, sino más control policial.

Desde el hogar

Para la psicóloga privada Corina Flores, toda esta problemática se deriva de problemas psicosociales muy fuertes, en especial la pobreza. "La misma sociedad hace que ellos generen ciertas necesidades apremiantes: los tenis de marca o una camisa de moda".

Según esta especialista en el comportamiento adolescente, a estos jóvenes les cuesta pensar en los demás, son egocéntricos, "luchan por alcanzar lo que sea sin importar el mecanismo".

Mario Víquez, agrega más variables. Generalmente, los muchachos que delinquen abandonan estudios por dificultades económicas del hogar o porque el sistema, simplemente, no es atractivo.

De igual forma, para la directora del Centro Juvenil Amparo Zeledón, en San Luis de Santo Domingo, Ceidy Cirman, la realidad de los jóvenes con expedientes delictivos va de la mano con innumerables factores sociales.

Uno es la presión en sus casas. "Algunos son hijos de padres muy exigentes, por lo que tienen que buscar su libertad fuera de la casa". Además, tienen deseos de liderazgo, que solo satisfacen enfrentándose a algo prohibido. 

El juez penal juvenil de San José, Alejandro Hidalgo, considera que la ley de 1996 es eficiente, pero que a los jóvenes hay que motivarlos más que castigarlos. Pensar en mejores alternativas de empleo y educación.

